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En la famosa novela de Johanna Spyri, "Heidi", la abuela de Clara interviene en
varios momentos con observaciones y enseñanzas que conservan su validez
también en nuestros días. Una se refiere a ese gran don que Dios nos ha dado: la
conciencia.

Hacia el final de la novela, los hechos se arremolinan. De modo especial, destaca
esa misteriosa rabia que surge en Pedro, el cabrero amigo de Heidi y celoso hacia
quienes impiden a su amiga, según él, estar a su lado.

Llevado por esa rabia, Pedro aprovecha un momento en el que nadie le ve para
tirar la silla de ruedas que sirve a Clara, la niña de ciudad que es incapaz de
permanecer en pie por sí misma.

Después de este acto, Pedro experimenta terror ante la idea de que pueda ser
descubierto.

Al poco tiempo, y de modo sorprendente, Clara refuerza sus piernas y un día
empieza a caminar cada vez mejor.

Varios días después, llegan el padre y la abuela de Clara a la casa del Viejo de los
Alpes, y descubren llenos de alegría la mejoría de la niña antes inválida.

La abuela percibe la angustia en el rostro de Pedro, intuye lo que ha pasado, y le
ofrece unas palabras llenas de cariño y sabiduría. He aquí el texto:

"¡Vamos, muchacho! (...) ¿Fuiste tú el que precipitaste el sillón desde lo alto de la
montaña? Esto es una mala acción, bien lo sabes, así como tampoco ignoras que
mereces ser castigado. Has tenido que hacer lo imposible, a fin de que nadie se
enterara de tu acción.
Pero suponer que una mala acción puede permanecer oculta es un error. Dios lo ve
y lo sabe todo. Cuando se da cuenta de que alguien quiere ocultar su mala acción,
hace que en su corazón despierte el centinela que Él ha colocado allí, y que
permanece dormido hasta que se hace el mal. El pequeño centinela tiene en la
mano una aguja y pincha sin cesar en el corazón del que no ha obrado bien, no
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dándole un instante de reposo. Su voz lo tortura también diciéndole
constantemente: Van a descubrirte y te castigarán. Y el malo, debatiéndose entre
el temor y la angustia, no puede vivir en paz. ¿No es esto lo que te ha sucedido a
ti, Pedro?"

Así funciona la conciencia, ese centinela interior que nos avisa para que no
cometamos el mal; y que denuncia, con esa experiencia del remordimiento,
cuando lo hemos cometido.

La conciencia, una vez escuchada de modo adecuado, se convierte en un hermoso
aliado que nos permite orientar la vida hacia el bien, al apartarnos del mal y al
impulsarnos al arrepentimiento que cura los pecados cometidos.

Tras otras explicaciones de la abuela de Clara a Pedro, al final añade esta última
exhortación:

"Cada vez que sientas la tentación de hacer algo, piensa en el pequeño centinela
que llevas dentro del corazón con su aguja afilada y su voz terrible. ¿Te acordarás
siempre?"

Dios nos ha dejado un centinela interior, la conciencia. Con su voz, ese centinela
nos ayuda a apartarnos del mal, a reconocer ese mal cuando lo hemos cometido, a
arrepentirnos y buscar repararlo.

Sobre todo, con esa voz nos impulsa a orientar nuestra vida hacia el bien, para
dedicar lo mejor de nuestro tiempo y energías a lo más hermoso que podamos
imaginar: el amor a Dios y al prójimo.
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